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La Historia nos dice que el género lírico nacional de cada pais eu-

ropeo que hoy pueda enorgullecerse de poseerlo, ha nacido y dlorecido a la som-

bra del mecenazgo de los rees, príncipes y gramilla señores; y na conservado su

brillantez y su rango siempre que los gobiernos, luego, se han preocupado, en

una o en otra forma, de procurarle defensas económicas para su desarrollo y 'pa-

ra el cumplimiento del fin artístico gque le inspira.

Una breve hojeada restrospectiva por las historias musicales-de Ita-

lia, Francia, Alemania, Rusia e Inglaterra demostrará la veracidad de nuestro

aserto.

La ópera naci g en Italia. "Salido de un quimérico esfuerzo por Jaitar

el antiguo arte griego,- dice Romain Rolland,- el drama lirio° ha sido acaso

la obra más original de la civilización moderna."

La Florencia de los Médlois vi ó surgir el nuevo género en una noche

del Carnaval de 1597, cuando el poeta iUnuccini y el compositor y cantante Pe-

ri,- artistas salidos de la famosa Camerata, academia musical del conde Vernio,-

hicieron representar su pastoral DAFY1 en el palauio Corsi, ante una concurren-

cia de damas y nobles, al frente de los cuales se hallaban el gran duque Fernan-

do de Médicis y los cardenales dal Monte y Montalto. La invención del "recitati-

vo cantadó", que enlazaba los diferentes "aires", fué el arma de la victoria de

Peri. Todo el mundo sintió la impresión de encontrarse en presencia de un arte

nuevo; arte que poco después, en 1600, obtenra su definitiva consagración al es

trenarse la ,Ipera EURIDICE, de los mismo autores, en el palacio Pitti, para so-

lemnizar las bodas de Marra de Médicis con Enrique IV de Francia.

Desde entonces, otras ciudades italianas rivalizaron con Florencia en

la protección al nuevo género. En Roma, los prrncipes de la Iglesia,- los carde-

nales Corsini, Lancelloti, Borghese, Barberini y Rospigliosi,- fueron los prime-

ros mecenas de la ópera. La familia Barberini se,hizo célebre por su faetu2sa

protección a la música,	 constreó a si.s expensas un teatro para tres mil es-

pectadores. Y mientras que Monteverde encauza su inspiración y su actividad en

pos de un teatro lírico popular, Gaglfano y Aazzocchi, Landi y Rospigliosci, cul-

tivan y desarrolitan el recitativo de Peri en los aristocráticos teatros y en los

épalacios de Bolonia y Venecia, Milán y Parma, Népoles y Cremona. Despus, los
triunfos de Cavalli, Lotti, Sacratio, Lecreuzi y Scarlatti, bajo la sombra pro-
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tectora de los grandes seäores, y luego los de Pergolese, Paisiello, Cimarrosa

y CherUbini, imponen rápiddmente la ópera en toda Italia y después en Europ.

En Francia, observamos los orreenes del género en las finales del si-

glo XVI, cuando el poeta De Baiff y los mlsicos Manduit y Claudio el Jóven, de-

seosos de unir la acción dramática a la danza y de resucitar el drama antiguo,

lograron representar en el Louvre el BALLET CONIQUE DE LA REINE, en donde ya

aparecía en embrión el gran "ballet* de corte. En esta fiesta, celebrada en

1582 plum con ocasión del casamiento del duque de Joyeuse con Mlle de Vaude-

mont, tomó parte como bailarín el propio rey Enrique III.

. En 1645 el cardenal Mazarino introdujo en Franuia la ópera italiana.

"Los virtuosos italianos,- dice Alphonse Royer,- fueron los educadores del p5—

blico parisiense. Impresionado por por la FINTA PAllA de Sucrati y por las NO-

ZZE DI TETI de Cavalli, as( como por el maravilloso modo de cantar del tenor

Atto, a quien el Cardenal-Ministro alojaba en su propio palacio, el compositor

parisién Cambert, subintendente de mtlsica de la reina madre Ana de Austria, es-

cribió su pastoral POMA sobre un poema francés del abate Perrin, aquien el

aún adolescente Luis XIV concedió un privilegio para la creación de una Acade-

mia real de Ulsica. En la direoción de esta Academia fu é pronto substituido Pe-e

rrin por au colaborador Cambert y. el marqués de Sourdéac y ambos reemplazados
.por el florentino Lulli,(luego Lully),protegido de Madame de Montespan. Lully,
dotado de grandes cgalidades y contando siempre con la protección regia, esta-
bleció en 1673 la bpsera en el Palais Royal, donde estrenó sus famosas partitu-
ras de ALCESTES, ATHIS, ISIS, ROLANDO y ARAIDA. Como reación contra la invasión

italiana apareció Rameau. Se impusieron de nuevo los italianos, partidarios del

"bel canto*, con Piccini, hasta que el genio de Gluck primero y el hallazgo de

la "ópera cómioa* después pusieron a Francia en el camino de independizar y na-

cionalizar su género lírico, ilustrado en el siglo XIX con nombres tan presti-

giosos como los de Gounod y Thomas, Massenet y'Saint-Saens y sästenido por los

grandes teatros oficiales de Paris.

•	 En Alemania,- que contaba ya en el siglo XVI con un considerable nC-

mero de compositores y de virtuosos ejecutantes,- penetró la ópera por las dos
cortes meridionales de Munich y Viena. En Munich, el duque Rolando de Lassus
sus hijos se rodearon de un grupo de mCsicos italianos y alemanes; ellos mismos
cantaban y representaban. Lo mismo qua los Emperadores Fe rnando IV, Rodolfo y
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Leopoldo IQ de Austria, que no sólo fueron grandes protectores de los artistas

lrricos, sino que compusieron bellas páginas musicales. En este ambiente de pro-

tección entusiasta de los prrncipes, apareció 8chutz, cuya DAT111114. y cuyo "ballet"

ORFLO Y EURIDICE, -estrenado en las fiestas del matrimonio de Juan Jorge II de

Sajonia (1632),- son los primeros pasos ciertos de la ópera alemana, influencia-

da aún, naturalmente, por los compositores italianos y, en concreto, por el ve-

nec.Lano Gabrieli, maestro de Schutz.

Sin embargo, hasta 1654 no aparece la NINFA VITROSA, de autor desco-

nocido, qne es considerada por los historiadores alemanes como la primera ópera

nacional. Tanto ella como LA POMPA DE CIFRO, de Macchiati, se estrenaron en Mu-

nich merced al apoyo de Enriqueta Adelaida de Saboya, esposa del duque Fernando,

que introdujo en Baviera la afición por las representaciones teatrales.

Se suceden luego loa a?-ioe de vigorosa influencia italiana, hasta que

Keiser y Baendel y, por fin, Weber con su D. FRXISCHUTZ y Mozart con LAS BODAS

DE FIGARO y DON JUAN, afirman la personalidad de la ópera alemana, que habra de

culminar en las geniales creaciones de Ricardo Wageer, dadas a conocer en toda

su grandiosidad gracias tembi gn a la proteoción decidida de Luis II de Baviera.

Como grito de protesta contra la (ópera italiana y la pera francesa

surge en Rusia, en los comienzos del siglo XIX la primera producción lrrica• de

altos vuelos: LA VIDA POR EL ZAR, de Glinka. Gincuenta anos más tarde, el grupo

formado por Balakireff, Gui, Borodin, Mussorgsky y Rimsky-Korsakofdió el impul-

so decisivo para la creación del arte musical ruso. Y en le Opera Imperial de

San Petersburgo, bajo el esplendor de la corte de los Zares, obras inmortales

como el BORIS GODUNOF, EL PRINCIPIE IGOR y EL ZAR SALTAN.

Los ingkeses, a pesar de su gran preparación lírica, no han logrado

tener la pera nacional. Romain Rolland explica el fenómeno por el carácter in-

dtvidualista del pueblo ingl g s y su temperamento frro. Reconoce, en cambio, que
con
fax Purcell, muerto en plena juventud (1695), se frustr5 la gran esperanza que en

él alentaba de fundar el arte nacional ingl g s. La realidad a nuestro juicio, da-

dos los muchos artistas notables y la afición que en los siglos XVI y XVII ha-

bra en el pueblo británico, es que le faltó al g gnero la protección oficial que

tuvo en otros parees.

El mismo caso de :apana,- donde además de la pera cuenta como g g ne-

ro lrrioo la zarzuela,- no hace sino reafirmarnos en nuestras convi cciones. Fle
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el °tollo de XISOM 1629 "se hizo repreoentación",en el palacio real de Madrid,

de una ágloga pastoral "que se cantó a Su äajestad en fiesyas a su salud" •. com-

puesta la letra por Lope de Vega y la música por autor no conocido. Se llamaba

LA SELVA SIN AMOR; y,por ser en ella toda la letra cantada, puede considerarse
hecha

como la primera ópera stawItnete en Espaäa. Con Felipe IV y su esposa Doña Isabel

de Borbón asistieron a la representación sus hermanos los infantes Don Carlos y

Don Fernando.

Veinte años deepuás, con ocasión del matrimonio del rey con su sobri-

na Doña muga Mariana de Austria, se dió a conocer, tambi gn en palaoio, 1. pri-

mera obra con mCsica de Don Pedro Calderón, EL jARDIN DE YALENINA, en la que ha-

bra varios "coros" y me cantaba y bailaba una "gallarda". Y, ya por encargo de

S. M. escribió en 1657 su primera "zarzuela" en dós jornadas El.. LAUREL DE BACO,

que había de representarse en el palaoete de este nombre, cerca del Pardo, para

festejar el nacimiento de S. A. el prfncipe Felipe Próspero. Habiendo regresado

la corte a Madrid antes de lo previsto, tuA trasladado el estreno de la obra al

teatro del buen Retiro, adonde fueron los rees a presenciarlo.

En el Retiro y en palacio se represen-Laron las demás obras con música,

-óperas y zarzuelas,- que el propio Calderón, Sois, Diamante, Avellaneda, Ban-

ces Candamo y otros poetas de fines del siglo XVII escribieron, casi siempre pa-

ra celebrar faustos acontecimientos reales. Luego, llegado al trono de España

Felipe V, recibió, no sin la protesta de los actores españoles, la eetwwww visi-

ta de las primeras compañías italianas que interpretaban pbras entres actos

"de canto y baile'fPara la de "los Trifaldines" se oonstruyó el primer teatro

de los Caños del Peral, origen del luego fastuoso teatro Real Madriledlo. Y la

llegada del famoso cantante italiano Farinelli y su influencia cerca de la cor-

te,- protectora decidida .ya del gg nero lfrico,— lograron en pocos zO.os, con la

brillantez da las repl:esentaoionee cortolaanas ex del Buen Retiro, la prosperi-

dad de la ópera en España. Lo sucedido a partir de entonces está en el recuerdo

de todos.
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